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PIEDRAS ANTÁRTICAS

Allí termina todo
y no termina:

allí comienza todo:
se despiden los ríos en el hielo,

el aire se ha casado con la nieve,
no hay calles ni caballos

y el único edificio
lo construyó la piedra.
Nadie habita el castillo
ni las almas perdidas
que frío y viento frío

amedrentaron:
es sola allí la soledad del mundo,

y por eso la piedra
se hizo música,

elevó sus delgadas estaturas,
se levantó para gritar o cantar,

pero se quedó muda.
Sólo el viento,

el látigo
del Polo Sur que silba,
sólo el vacío blanco

y un sonido de pájaro de lluvia
sobre el castillo de la soledad.

PABLO NERUDA



6-2-2006, 6 de la mañana. Anclábamos en Base Orcadas. Multitud de
témpanos  de mil formas, turquesas, azul cerúleo… Día 35, 2006.

Acuarela, 25 x 35 cm. 
De la serie “Detrás del círculo polar” 

Marina Curci



PRÓLOGO
POR MATEO SALVATTO

Admito que ser una de las personas que prologa este libro
me genera un enorme desafío. Para empezar, siento una
enorme responsabilidad, por dos motivos: primero, porque
sé por experiencia propia lo que significa escribir un libro, y
el esfuerzo y el tiempo que eso conlleva. Pero, segundo, y
especialmente, porque considero que este tema tiene una
importancia fundamental para pensar la Argentina del
futuro.

Empiezo aclarando algo: no conozco la Antártida en persona
(todavía). Pero creo que todos los argentinos deberíamos
conocerla, al menos, mediante el enorme trabajo de Carlos
en estas páginas.

La primera vez que fui al Comando Conjunto Antártico, en la
calle Paseo Colón, por invitación de Carlos, quedé
impactado por varios motivos. No solo por la increíble
historia de la presencia argentina en la Antártida, ni por los
ambiciosos e interesantes proyectos que me transmitieron
sobre cómo incorporar tecnología de punta en ese territorio,
sino principalmente por la camaradería y el grupo humano
con el que me encontré.

La pasión con la que se trabaja, el sacrificio que se hace en
terrenos inclementes y alejados es verdaderamente
admirable.



Me acuerdo de haber pensado, mientras volvía a mi casa,
que si los argentinos pudiéramos reproducir esa pasión, esa
capacidad de cooperación y esa camaradería en el
continente, ¡Qué distinto sería nuestro país!

Las posibilidades de vincular los programas científicos y la
conservación del medio ambiente con la tecnología son
innumerables, solamente limitadas por nuestra creatividad
e imaginación!!! Este gran laboratorio, el antártico, es una
muestra tangible de las ventajas de la cooperación
internacional y entre entes públicos - privados.

Por eso creo que la experiencia de conocer la Antártida no
solamente tiene un sentido geopolítico y geoestratégico
relacionado con la presencia de nuestro país en ese
continente, sino también, aunque cueste creerlo, para el
resto del territorio nacional. Y no solo por las oportunidades
que puede haber en la Antártida, sino principalmente
porque tenemos mucho que aprender sobre la presencia
argentina allí.

Leyendo este libro vuelvo a confirmar algo que trato de
transmitir siempre: Argentina tiene un enorme futuro.
Nuestro gran desafío es trasladar ese futuro al presente. Y
leer el libro de Carlos es un primer paso para hacerlo.



PRÓLOGO
POR NICO RYAN

Conocer la Antártida no es fácil, muchos sueñan con llegar y
descubrir ese lugar, tan distinto, único y de difícil acceso.

A mí me tocó conocerlo de la mano de una persona que
ama y conoce profundamente este continente.

Mi acercamiento con Carlos fue gracias a un amigo en
común que nos vinculó para poder trabajar en un proyecto
que seguimos impulsando con mucho esfuerzo. ¡Procuramos
acercar a los argentinos de una manera más accesible! Pero
eso es parte de otra historia que seguramente podremos
compartir dentro de poco.

En reiteradas ocasiones, hablando de cuestiones vinculadas
a la Antártida, durante la conversación algo le hizo recordar
una historia llena de conocimiento y valor. Siempre lo quede
mirando de la misma manera, con esas miradas que dicen,
“¿esperaste hasta este momento para contármelo?”. Así es
Carlos, conservador y muy humilde a la hora de compartir
su infinito conocimiento sobre la Antártida.

Tenés en tus manos una gran oportunidad de conocer sobre
esta maravilla de una manera única, una manera que te va
a hacer que la ames y quieras cuidar como me paso gracias
a mi gran amistad con el autor.

El 29 de enero de 2019 es un día que nunca voy a olvidar,
volamos desde Río Gallegos a la Base Marambio y ahí nos



embarcamos en el Rompehielos ARA Almirante Irizar rumbo
a la Base Petrel.

En este maravilloso lugar tuve la suerte de compartir 17
días. Oportunidad única para aprender y entender la
importancia que tiene el trabajo que se realiza en la
Antártida y, fundamentalmente, la inmensa historia de
dedicación y compromiso de nuestro país con una presencia
ininterrumpida en el Continente desde 1904.

Es ahí donde realmente conocí a Carlos y comprendí la
Antártida de la mano de quien puede discernir sobre cada
detalle, con la suerte de estar rodeados de tanta
inmensidad y silencio.

Como dije, acceder a la Antártida no es fácil, pero si ese día
llega, más vale estar bien preparados. Espero que puedan
disfrutar empezando con este primer paso que nos lleva a
conocerla de la mejor manera.



ACLARACIONES AL LECTOR

Las afirmaciones contenidas en este libro son el resultado
de las experiencias personales adquiridas en más de
veinticinco años de relación directa con la temática
antártica.

Es altamente probable, diría naturalmente esperable, que
este aporte a la difusión de la problemática de nuestro
continente se encuentre influido por sentimientos y
pasiones; propias de mi personalidad y de las situaciones
que tuve la fortuna de vivir a lo largo de tantos años.

Haber desempeñado durante dos campañas invernales el
cargo de jefe en las Bases San Martín (1996) y Esperanza
(2003), me permite dimensionar en primera persona el rigor
del ambiente y su influencia sobre la seguridad y
performance de las personas, los equipos de trabajo, la
infraestructura y los materiales.

La soledad del mando en su máxima expresión. La
tremenda responsabilidad que significa tener a cargo un
grupo de personas en tan particular contexto, sumado a la
variopinta conformación de la dotación de una Base
Antártica de invernada, implica un gran desafío para el
mando y la convivencia. Siento profundo orgullo, infinito
respeto y cariño por los integrantes de mis dos dotaciones.

Interpretar la manera de actuar generando empatía con los
miembros del Instituto Antártico Argentino, del Servicio
Meteorológico y otros organismos involucrados; algunos de



ellos con vasta experiencia y otros jovencitos, me abrió la
cabeza a un nuevo universo de expectativas.

Haberme desempeñado durante años como oficial de
operaciones, de I+D, Director de la Escuela de Capacitación
de Comando Antártico del Ejército y una vez retirado,
vincularme desde el lado privado a través del turismo; ha
sido una magnífica oportunidad adentrarme y comprender
las diferentes aristas del problema antártico.

Interactuar mano a mano con antárticos de diversas
procedencias, especialmente británicos y chilenos;
comprobando que, como se dice vulgarmente, “estamos
cortados por la misma tijera”, resultó sumamente
enriquecedor.

Conservando las particulares de cada cultura, nacional u
organizacional; gubernamental, no gubernamental o
privada; he comprobado con claridad que existe un hilo
conductor, numerosos aspectos y sentimientos comunes
que unen a los antárticos del mundo.

Estoy convencido que existe la comunidad antártica. Esta
convicción me abre la ventana al mundo antártico desde
una posición más “Soft”.

Los conceptos vertidos en este libro no son el resultado de
una investigación científica. Sino un intento de divulgación
integral de un problema tan complejo como importante e
interesante. Una manera de devolver y transmitir lo
aprendido.

Los capítulos 2 y 3, dedicados a flora y fauna
respectivamente, describen la sorprendente capacidad de
adaptación de las distintas especies del reino vegetal y
animal a las más extremas condiciones del planeta. Mis
principales fuentes de consulta han sido “El desierto de



cristal”, obra del escritor y biólogo estadounidense David
Campbell y “Antártida - Las leyes de las COSTAS y el MAR”
escrito por el destacado biólogo y antártico argentino
Santiago de la Vega.

La inmensa variedad y abundante cantidad de seres vivos y
microorganismos submarinos habitantes del ecosistema
antártico no están alcanzados debido al alto grado de
especificidad que implica su tratamiento, en la intención de
mantener el foco y objeto del trabajo.

Las imágenes y fotografías no tienen propiedad intelectual.
Son, en su mayoría, de autoría personal, algunas cedidas
generosamente por el reconocido fotógrafo y querido amigo
Marcelo Gurruchaga y otras obtenidas de sitios de internet
públicos.

Como buen primer libro, asumo los errores o limitaciones
que seguramente contiene. Quedo a disposición del lector
para poder ampliar o tratar cualquier aspecto, contenido o
no en el mismo, relacionado con el mundo antártico.

A estos fines, les dejo mi dirección de correo
electrónico:  flesiacarlos@gmail.com

mailto:flesiacarlos@gmail.com


Dotación de la Base San Martín. Campaña de invierno 1996.
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INTRODUCCIÓN

“ANTÁRTIDA, Conocerla, amarla, protegerla”; mi primer
trabajo literario, fue concebido como una herramienta
introductoria al conocimiento de este continente atrapante,
interesante, motivador. De vital influencia e importancia de
alcance global.

Hay pasajes con anécdotas y pensamientos personales y
otros donde acerco contenidos de un modo más frío y
objetivo.

El abordaje es integral. Su lectura, sumerge
progresivamente al lector en la cuestión Antártica.

Comenzando por los orígenes y conformación del
continente, sus características distintivas, flora y fauna; se
llega a lo inevitable: la presencia humana.

Una época heroica, de descubrimiento y disputas
comerciales, fue generando tensiones hasta desembocar en
una situación de conflictividad, génesis de un cambio de
paradigma: el Tratado Antártico; enfocado en conservar a
nuestro continente como una región de paz.

Sigue la época moderna caracterizada por el fortalecimiento
del Tratado y su progresiva evolución hacia un sistema de
normas.

El Protocolo de Madrid y sus Anexos de Protección
Ambiental; la Convención para la Conservación de los
Recursos Vivos Marinos Antárticos y otras instituciones y



compromisos internacionales fueron moldeando cuerpo de
normas conocido como “Sistema del Tratado Antártico”

Ese pasaje del libro muestra como el Sistema, complejo y
dinámico, evoluciona constantemente buscando fijar las
pautas de gobierno para proteger el medio ambiente y
priorizar el desarrollo de la ciencia.

El aporte más personal aparece en los capítulos finales
donde propongo una visión sobre los alcances de la logística
antártica y una probable evolución de la actividad en el
continente.

Insisto, la principal ambición es entusiasmar al lector y
aproximarlo al conocimiento de la Antártida.

Subsidiariamente, ejercer un efecto motivador.

Hay espacios en instituciones de alcance provincial,
nacional o internacional para nuevos líderes políticos con
vocación antártica.

No solo Instituciones y profesionales de las Relaciones
Internacionales o Ciencias Políticas; también hay espacios
para aquellos dedicados a la investigación en múltiples
disciplinas científico tecnológicas. ¡Encontrarán en la
Antártida un campo de acción infinitamente amplio y
desafiante!.

Proveedores de bienes y servicios, privados o
gubernamentales; relacionados con la logística, el turismo,
comunicaciones, obtención y transmisión de datos,
monitoreo remoto, robótica, etc; progresivamente irán
sumando protagonismo y encontrando oportunidades.

Ellos son los principales destinatarios. Si logro movilizarlos y
sumergirlos en esta nueva cultura, habré cumplido el



objetivo de este trabajo.



CAPÍTULO 1

El desierto más hostil e inhabitable

1. 1. Origen
Alfred Wegener1 nació en una familia de pastores en 1880
en Berlín. Entre 1900 y 1912 estudió física, meteorología,
astronomía y realizó sus primeras expediciones polares a
Groenlandia.

En 1912 asombró en el congreso de Geología de Frankfurt al
hablar por primera vez del origen de la formación de los
océanos y de los continentes.


